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RESUMEN. Los estudios sobre la música latinoamericana del siglo XIX 

con frecuencia contienen referencias musicales que provienen de géneros 

narrativos y dramáticos. Su función en el discurso histórico es disímil, 

l legando algunas de ellas a constituirse en fuentes. En el caso de Chile, las 

características de la producción literaria de Alberto Blest Gana ( 1 830- 1 920) 

permiten que ésta sea una de las mayormente mencionadas. En base de una 

selección de estudios histórico-musicales, este artículo, por una parte, revisa 

y discute los contextos y objetivos para los cuales el novelista y su obra es 

aludida y (o) citada y, por otra, desde un plano más amplio, considera el 

aporte de la literatura a musicología. 

Al compás de la música y el canto se lanzó la pareja en los 

giros del aire, que tienen gran semejanza con los de la 

zamacueca, único baile de chicoteo que ha sobrevivido y 

sobrevivirá a la transformación gradual que ha venido 

operándose en nuestras costumbres2 . 

Esta cita pertenece a l a  novela El ideal de un calavera, escrita en 1 863 por 

Alberto Blest Gana y es una de las varias utilizadas en más de una oportunidad, 

completa o parcialmente y para distintos fines, en trabajos sobre la música 

decimonónica de Chile. Ciertamente es una descripción sugestiva que contiene 

i nformación de interés para la musicología: la mención a dos danzas, 

básicamente comparadas -el aire y la  zamacueca-; el uso de una terminología 

propia del siglo XIX para designarlas -bailes de chicoteo-, y un comentario 

con respecto a la zamacueca que, rebasando el desarrollo de la ficción, deja 

en evidencia una apreciación personal. 

Este no es un hecho aislado. Así como numerosa literatura alude a expresiones 

musicales, textos historiográficos sobre el siglo XIX y de las primeras décadas 

del XX, a semejanza de casi toda Latinoamérica, están plagados de referencias 
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provenientes d e  géneros literarios narrativos y dramáticos -estampas, estudios 
costumbristas, novelas, comedias, sainetes, farsas, etc.- para representar 

determinados tópicos de esos años. 

Samuel Claro, en el capítulo sobre investigación musical del libro Oyendo 

a Chile, es explícito en apuntar que, entre Jos aportes a este campo, también 
los "literatos nacionales han escrito nutridas páginas costumbristas, donde 
se obtienen valiosas informaciones musicales, ya sean B lest Gana, Ruiz 

Aldea, B arros Grez y otros" 3 . En efecto, como señala el  musicólogo y 

revelan diferentes fuentes bibliográficas, la literatura de esos y otros autores 
ofrece un rico material, por cuanto -como es sabido- el costumbrismo describe 
tipos, hábitos y ambientes contemporáneos del autor, que reflejan un modo 
de ser de algunos núcleos o círculos sociales ;  pero, además, pueden 
proporcionar un punto de vista del emisor respecto de su tiempo. En este 
contexto, la figura de Alberto B lest Gana ( 1 830- 1 920) alcanza significación, 
tanto por la frecuente alusión que desde la historia de Ja música se hace a 

su producción l i teraria, como por el i nterés que concita también en otras 
disciplinas, como Ja historia, Ja sociología o el teatro, entre otras. Solo a 
modo de ilustración desde el ámbito de la historia, un trabajo sobre el humor 

y la sátira en el siglo XIX, de Salinas y otros, señala que la obra l iteraria de 
B lest Gana posee un carácter "casi etnológico" por su retrato de la cultura 
mestiza y de la elite4; y para Vicuña, la novela de costumbres Martín Rivas, 

junto con representar a la sociedad capitalina de mitad de siglo y revelar "el 
carácter transicional del periodo", también, "ofreció un testimonio sociológico 
dotado de una acentuada dimensión ética'', refirié_ndose a Ja recreación de 
la temática del matrimonio entre clases diferentes5. 

Por lo anterior, y en este marco, nos proponemos, por una parte, evaluar Ja 
presencia de B lest Gana en una selección de trabajos histórico-musicales y 
revisar la función que se le proporciona al escritor y a su obra en el discurso 
histórico6. Por otro, en un plano más general, apuntamos a una reflexión en 
tomo al aporte de la literatura como disciplina dialogante con la musicología 
y a la valoración de sus obras como fuentes que, desde su propia especificidad, 
puedan iluminar y colaborar con nuevas perspectivas. 

En la primera parte de la exposición, brevemente, se presentan características 
generales de las novelas de Alberto Blest Gana y el ideario que lo guía; l a  
segunda, s e  aboca al análisis d e  la selección d e  textos histórico-musicales, 

para concluir con algunos comentarios finales. 

l.  Sobre la novelística de Blest Gana 

El costumbrismo de la producción narrativa de Alberto Blest Gana ( 1 830-

1 9 1 2) al cual debe sumarse la adhesión al realismo -de la tradición de B alzac­
particularmente en sus novelas paradigmáticas 7, obedece a una expresa 
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3. Claro 1 997: 1 03. 

4. Salinas y otros. 200 1 :  50-
5 1 .  

5 .  Vicuña 200 1 :  58. 

6. Nos apoyarnos en el 
marco teórico de Roland 
Barthes sobre el efecto de 
realidad. Bruthes 1 987 a y b. 

7. Me refiero especialmente 
a Martín Rivas, El ideal de 
un calavera, El Loco Estero 
y Durante la Reconquista. 
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8. Recuérdese especialmente 
su discurso de incorporación 
a la Universidad de Chile en 
1 861 .Blest Gana 1 956: 455-
472. 

9. Poblete 2000: 22. 

10. Ver Subercaseaux 1 997 
tomo 1 y Lastarria 200 l .  

1 1 .  Blest Gana también tiene 
una novela ambientada en 
Perú durante la colonia: La 
venganza ( 1 862); Lres en 
Francia: Los desposados 
( 1 855), Lafascinaci6n y Los 
trasplantados ( 1 904); y dos 
en lugar indefinido: Juan de 
A ria ( 1 8 5 8 )  y Gladys 
Fairfie/d (l  9 1 2). 

1 2. Oviedo 1 997 vol. 2: 1 46. 

1 3. Foresti y otros 1999 
tomo I: 286. 
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declaración de principios, plasmada tanto en la  obra creativa como también 
desde el discurso público 8, para propiciar específicamente el cultivo de este 
tipo de novela, en el contexto de un proyecto de literatura nacional cuyos 
objetivos fueron: ampliar el universo lector y apelar a la acción civilizadora 
de la l iteratura; vale decir, producir un cambio social, debido al tipo de 
problemáticas escogidas. Como señala Juan Poblete, uno de sus estudiosos: 
"Las teorías y los discursos, las prácticas y las costumbres se podían conjugar 
en un discurso que tomara como objeto la representación discursiva de esas 
costumbres y diera como objetivo su transformación" 9. 

Tan ambicioso plan se inscribe en el proceso h istórico-cultural que vivió el 
país a partir de la  independencia, y que, como producto de una dinámica 
social e intelectual de avanzada -entre otros aspectos-, alcanzó honda 
significación para las letras con surgimiento del movimiento literario de 
1 842, liderado por José Victorino Lastarria. Mentalidad fundacional, de una 
nueva l i teratura, que generó encontradas posturas e intensos debateslO,  
caracterizó a este círculo liberal del cual Blest Gana fue afín ideológicamente. 

En este espíritu, sus novelas ambientadas en Chile en el siglo XIX1 1 , grosso 

modo se caracterizan por estar cruzadas por una visión crítica de la sociedad 
-especialmente urbana-, de los principios que ésta sustenta, por un  
reconocimiento de  ciertas tradiciones, y por la valoración del tiempo histórico, 
esto último principalmente en sus producciones señeras. José Miguel Oviedo, 
previniendo que en su producción hubo una evolución, afirma que mantuvo 
rasgos básicos como: "el irreconcil iable dilema entre el mundo ideal y el 
mundo material;  el  interés por los procesos históricos; el estudio detallado 
de clases sociales e individuos; el análisis de cómo se transforma Ja burguesía 
chilena y, a través de ella, la nación"1 2. Más específico es Foresti y otros al 
destacar que "no hay duda que Blest Gana centra su interés narrativo en la 
vida social de los salones de una clase acomodada, sobre todo cuando la  
acción se desarrolla en Santiago de Chile" 1 3 . 

Ambos autores s intetizan la orientación de su poética y, extrapolando al 
plano musical, su obra refleja bien las preferencias musicales de Ja elite 
burguesa en las tertulias y los bailes, las de sectores más bajos -el "medio 
pelo"- a través de la representación de los picholeos, y también -ampliando 
el abanico hacia el espacio público- la música en algunas fiestas o celebraciones 
populares masivas, donde en unas recupera nexos de continuidad con el 
pasado, mientras que en otras encarna manifestaciones propiamente 
republicanas. Por ejemplo, en El primer amor incorpora rasgos de la tradicional 
fiesta de víspera de navidad, en Martín Rivas la celebración de Fiestas 
Patrias -"el dieciocho"-, y en El loco Estero la l legada de Manuel Bulnes 
con el ejército vencedor en la guerra contra la Confederación Perú-Boliviana. 
Estas dos últimas figuran en textos histórico-musicales. 
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Desde el  punto de vista narrativo, y consecuente tanto con el  propio género 

como con uno de los argumentos que esgrime en pro de la novela de 

costumbres, el discurso de Blest Gana se distingue por las abundantes 

secciones descriptivas -e incluso por digresiones- que colaboran a la 

verosimilitud de las historias, como é l  mismo se encarga de destacar: 

[ . . . ] la parte descriptiva, que a los ojos del vulgo debilita el 

interés de la narración, cuenta la novela de costumbres con 

elementos que, lejos de minorar las condiciones de su éxito, 

añaden un nuevo aliciente a sus escenas, por el color local 

con que las reviste y los contrastes de que el autor puede 

sacar partido, a fin de impresionar la mente del lector con 

pinceladas que den a su ficción el sabor de la realidad1 4.  

Precisamente, son las descripciones, con sus "pincelas" de "color local" y 

de "sabor de la realidad" (que por lo demás en contadas ocasiones inciden 

en el desarrollo de la fábula), las principalmente utilizadas por la historiografía 

musical como fuente, por cuanto se detienen y profundizan en rasgos de 

personajes, objetos, lugares, etc . ,  pormenorizando sus partes, cualidades o 

circunstancias, desde un determinado punto de vista. Estas observaciones, 

que según Barthes no siempre han sido tomadas debidamente en cuenta en 

el análisis estructural de los relatos, desde su óptica revisten gran importancia 

ya que la descripción -el detalle "inútil" o "superfluo" del tejido narrativo, 

como lo denomina-, no lleva ninguna marca predictiva sino que es una 
estructura puramente aditiva de doble finalidad15.  En sus propias palabras: 

"las exigencias estéticas están penetradas de exigencias referenciales, tomadas 

al menos como excusas" 1 6. Este fundamento en una referencialidad 

extratextual, que se puede reconocer y constatar, es lo que él denomina efecto 

de realidad1 7, proyectándolo también al ámbito de la historia 1 8 . 

2. A l b erto B l e s t  G a n a  en e s t u d i o s  h i s t ó r i c o - m u s i c a l e s  

Ya adelantamos que la presencia d e  Alberto Blest Gana en l a  literatura 

histórico-musical se manifiesta tanto en relación al propio novelista como 

a sus obras. En general, como se verá, se observa una marcada preferencia 

de los estudiosos por rescatar aquellos textos descriptivos de las obras más 

conocidas -Martín Rivas, el Ideal de un calavera, El loco Estero y Durante 

la Reconquista-, que contienen comentarios y( o) escenas costumbristas 

vinculadas a la tradición y a expresiones de la música popular, figurando en 

alguna de las siguientes modalidades:  

1 º La escueta alusión al  autor para ilustrar su registro de un acontecimiento 

de la época, o bien la mención a algún pasaje de novelas como muestra 

de representación de un determinado color local. 

2º La referencia a información u observaciones musicales específicas, 
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14. Blest Gana 1956: 468. 

15 .  Barthes L987 b: 18 1 .  

1 6. Barthes 1987 b :  1 83. 

17. Barthes 1 987 b: 1 86. 

1 8. Barthes 1 987 a: 1 75- 1 76. 
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1 9. Hemández 1 928: 87. 

20. Peña Fuenzalida 1 988: 
24. 

2 1 .  Pereira Salas 1 94 1 :  1 1 O. 

22.Pereira Salas 1 94 1 :  1 10. 

23.Pereira Salas 1 94 1 :  1 10. 
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provenientes principalmente de las minuciosas descripciones de u n  

narrador. 

3º La utilización de episodios narrativos completos como fuente. 

La primera modalidad se circunscribe a un objetivo meramente informativo 

o i lu strativo y no involucra comentarios o juicios sobre contenidos 

socioculturales o musicales definidos. En cambio, en la segunda y tercera 

se le otorga a una o más referencias concretas el carácter de fidedigna, veraz, 

confiable u objetiva; o bien, como en el último, donde se le confiriere a u n  

episodio completo un valor como fuente documental. A continuación se 

revisan algunos casos. 

Representativos de una simple alusión o de registro de un acontecimiento, 

se encuentran, por ejemplo, en un recuerdo que efectúa Roberto Hemández1 9  

del novelista y la obra El ideal de un calavera, en e l  contexto h istórico 

general del país, como complemento al recuento sobre los espectáculos 

musicales en Val paraíso hacia fines de la década de 1 830 ; en la autora que 

aquí escribe, al incluir la cita inicial de este texto para graficar que la literatura 

de la época dio cuenta de manifestaciones musicales tanto capitalinas como 

provincianas20; o en Eugenio Pereira Salas, para ilustrar sobre la popularidad 

que alcanzó el Himno de Yungay de José Zapiola en su tiempo2 1 . Este 

investigador, luego de consignar varios datos que prueban la interpretación 

de la marcha en diferentes ocasiones h istóricas y el conocimiento público 

que alcanzó Zapiola, señala: "Blest Gana l o  menciona en su novela 

autobiográfica 'El Loco Estero' ,  al describir la entrada al General Bulnes a 

Santiago"22. Más bien con la intención de resaltar la figura del compositor 

y la idea de arraigo de esta música en pueblo, cita: 

Una partida de pueblo marchando en derredor de una banda 

de música, pasaba en ese i nstante por la calle. En acordes de 

dudosa precisión, pero con un ardor digno de suerte más 

armónica, la banda lanzaba al aire en notas de primitiva 

cadencia la Canción de Yungay, obra musical de circunstancia, 

debida a la inspiración del maestro Zapiola, un compositor 

chileno. Los acompañantes de la banda, sin cuidarse de l a  

medida que marcaba l a  música, gritaban d e  voz en cuello el  

coro de la canción23. 

Muy diferente a los anteriores son los casos que se presentan en lo sucesivo, 

donde B lest Gana es presentado como una autoridad y(o) textos de novelas 

adquieren un valor como fuente documental . 

Antonio Acevedo Hemández es posiblemente uno de los estudiosos que más 

confiabilidad le concede a la palabra del novelista. Al exponer "la opinión 

de más de algunos preclaros estudiosos" sobre el origen de la cueca -en el 
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primer capítulo de La cueca. Orígenes, Historia y Antología- 24, discute la 

conocida tesis de Benjanún Vicuña Mackenna que le asigna procedencia 

africana, basado en la descripción del lariate que aseguró haber visto el 

viajero Julián Mellet en Quillota. Sin detenemos en algunos (pre)juicios 

de Acevedo Hemández, con tono siempre ameno y a veces hasta irónico, 

junto al tema del origen y a los eventuales vínculos de la zamacueca con 

Lima, en su reflexión enfatiza sobre el carácter que este extranjero le atribuye 

a la danza -grosera y lasciva-, contrastándolo al menos en tres oportunidades 
con la visión que proporciona el novelista en su única novela histórica25 . 

Transcribimos una de ellas: 

Llama la atención del observador menos acucioso que Alberto 
Blest Gana haya hecho caso omiso de Ja afirmación del 

gigantesco Vicuña Mackenna, cuando en su gran novela 
<Durante la Reconquista>, hace bailar cueca, con una muy 

púdica y encumbrada niña a uno de los Carpesano, también 
de familia destacada por nacimiento y fortuna, y que esta 
acción esté situada precisamente en la misma fecha -18 14-

en que el buhonero de marras vio esa fea cueca (lariate), 
bailada en Quillota. Y esto no es todo. Blest Gana es, además 

de novelista, un cronista magnífico y un perfecto historiador 

que da con precisión absoluta la sensación de los ambientes; 
y este cronista, tan conocedor de Chile, casi y sin casi un 
Padre de la Patria, pone la cueca dentro del dominio de la 
niñas emparentadas con lo mejorcito de este <Reyno de 

Chile>, amigas y parientes de los oidores. 
Yo por mi parte, le creo más a Blest Gana que a ese mercachifle 
gascón que nos miró por el lado exótico, relacionándonos, 

por consiguiente, con las razas africanas y con los pueblos 

más rudimentarios. Debo, de todos modos, decir que Blest 
Gana, al hablar de la zamacueca apunta: < . . .  pero con gran 
seriedad en el rostro y compostura en los movimientos, como 

ha de ser la zamacueca de sociedad>. Significa esto que 

podría ser una premisa social, que habría en el pueblo una 
cueca distinta de la que había subido a los salones, y yo creo 
que por distinta que hubiera sido, en ningún momento 
ostentaría los detalles obscenos que describe el malhadado 
gascón, y que afirma haber visto Vicuña Mackenna -si de 
nuestra cultura se tratara- en el barrio de negros de Malambo, 
Lima-26. 

La manifiesta e irrestricta autoridad que Acevedo Hernández le otorga al 
novelista también lo es para refutar la postura de Vicuña Mackenna sobre 

la época en que la danza se manifiesta en el país. Califica como un "descuido" 
tanto la convicción de que la zamacueca llegara a Lima para luego, hacia 
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24. Acevedo Hemández 
1 953.-

25 .  Acevedo Hemández 
1953: 15,  19, 22. 

26. Acevedo Hemández 
1 953: 1 5. 
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27. Acevedo Hemández 
1953: 22-23. 

28. Acevedo Hernández 
1 953: 22-23. 

29. Garrido 1 979. 

30. Garrido 1 979: 88. 

3 1 .  Garrido extrae párrafos 
saltados del episodio original .  
Ver Blest Gana 1998: 276, 
277, 280. 

32. Garrido 1 979: 209.Se 
trata del capítulo XXXVII, 
que comienza con el traslado 
de la familia Molina al 
Campo de Marte y su 
posterior participación en las 
Fiestas Patrias. El autor omite 
aquellas secciones que no se 
refieren a la música, sin 
embargo. en la transcripción 
no hay marcas de ello. Ver 
Bles! Gana 1 998: 276-28 1 .  

33. Garrido 1 979: 209. 

34. Se trata de la tensión 
producida por el encuentro 
de dos familias de condición 
social diferente, entre las 
cuales media un asunto 
pendiente. Ver B lest Gana 
1 998: 276-28 1 .  
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1 824, volver con los negros del batallón Nº 4 ,  como también la idea d e  su 

enseñanza, por parte de José Bernardo Alcedo en esa ciudad y en Chile por 

José Zapiola -sustentada por el memorialista-, argumentando que "Alcedo 

pudo haber incorporado a su banda la zamacueca, pero no, seguramente, 

enseñarla, pues don A lberto Blest Gana, que conocía mucho a su país de 

origen ,  la hace bailar en su novela <Durante la Reconquista>, en u n  

renombrado salón de 1 8 1 4"27. Para completar su planteamiento, desconfía 

de Zapiola porque -en su opinión- éste no tenía ninguna "simpatía" por la 

zamacueca, ya que ni siquiera l a  nombra en su Recuerdos de treinta años 

al referirse a las Petorquinas28, icónicas representantes de la música popular 

decimonónica. 

La preocupación por los orígenes, transformación y significado de la danza 

nacional es reiterada en la historiografía musical. En el Historial de la cueca 

( 1 979), Pablo Garrido29 recurre en dos ocasiones a la obra blestganiana. En 

la primera, sin mención a la música, i lustra el mestizaje y la figura del "roto" 

en el imaginario nacional con una breve "estampa costumbrista", tomando 

como referente -al igual que Acevedo Hemández- la novela histórica Durante 

la Reconquista30. En la segunda, para tratar cronológicamente la decantación 

del baile nacional en el siglo XIX, el autor se vale de un episodio de una 

obra paradigmática de B lest Gana y efectúa una selección de c itas, 

confi gurando un texto ad oc a su propósito3 1 . Para introducirlo señala: 

"describiendo escenas regocijantes de las celebraciones populares en las 

efemérides patriótica septembrina, en la novela 'Martín Rivas ' ,  de 1 862, la 

wmacueca centra, encubiertamente, una ambientación evocadora"32. La cita 

clave que sirve de inspiración a Garrido para conjeturar que esta danza es 

el alma de la celebración dice: 

Las zamacuecas se sucedían unas a otras, y con e l las, las 

abundantes l ibaciones que aumentaban singularmente el 

entusiasmo patriótico de los danzantes. 

Amador animaba a los demás con el ejemplo; Doña Bernarda 

bebía vaso tras vaso a la salud de los que bailaban; el oficial 

de policía improvisaba frases galantes en honor de Edelmira, 

y varios curiosos que habían rodeado la carreta, aplaudían 

cada bail e  y apuraban el caso con alegres dichos y 

descompasada risas . . .  33 

La cautela de Garrido -mayor que la de Acevedo Hernández- al adjetivar 

acertadamente de "encubierta" la "ambientación evocadora", obedece a que 

la problemática medular del episodio original es de carácter social34, y la 

zamacueca, aún cuando su representación es simbólica, en realidad figura 

como un componente más del entorno en que éste se desarrolla. Sin perjuicio 

de l o  anterior, el autor legitima la extensa descripción antecediéndola y 

precediéndola con nutridas referencias de fuentes. Implícitamente homologa 
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el texto costumbrista de la ficción tanto a la información que proveen, por 
ejemplo, diarios personales y artículos de prensa de diversos autores que 
ilustran la presencia de ésta y otras danzas en la sociedad -Salvador Sanfuentes, 

Ignacio Domeyko, Domingo Faustino Sarmiento y José Joaquín Vallejo-, 
como también a aquella que emana de las composiciones musicales de los 
artista que incluyeron zamacuecas o motivos de ella en su repertorio de 
presentaciones públicas, tales como Henry Herz y Louis Moreau Gottschlak 
(pianistas), Achilles Malvassi (flautista), más otros músicos que se arraigaron 
en Chile, como C. W. Deichert o Santiago Heitz35 . 

En otro texto más contemporáneo, como es la Historia social de la música 

popular en Chile 1890- 1 950, junto a otros datos, Juan Pablo González y 
Claudio Rolle36 fundamentan la presencia de la zamacueca en el imaginario 
nacional apuntando:"Alberto Blest Gana la describe magistralmente en 
Martín Rivas ( 1 862) y El ideal de un calavera ( 1 863), donde sostiene que 
la zamacueca es el único baile que sobrevivirá a la transformación gradual 
de nuestras costumbres"37. Como se advierte en la cita inicial de esta 
exposición, en efecto estas palabras corresponden en parte a las literales de 
la voz del narrador de la última novela mencionada, adquiriendo un valor 
de autoridad como testimonio de época. Pese a que desde el prisma actual 
la afirmación fue certera, así expuesta figura como una suerte de adivinación 
del novelista o bien como una aseveración rotunda y arbitraria que, 
legítimamente, mueve a preguntarse qué fundamenta sus palabras. 

La omisión del referente que motiva y justifica la  aserción, ese "detalle 
superfluo" de B arthes, que emana de la realidad concreta del tiempo de la 
escritura, es el que precisamente deja traslucir la perspectiva, en térmjnos 
de Genette, y la visión de mundo del narrador-emisor38. La cita original 
alude a un presente, la zamacueca "sobrevive" en 1 863, y es en virtud de 
su permanencia y arraigo -a lo que se une también un deseo- que cobra 
sentido la afirmación en la novela. 

Estos factores -temporalidad y perspectiva- son fundamentales en la narrativa 
blestganiana, y en este plano vale la pena citar una conocida y elocuente 
declaración del novelista, que sintetiza su postura e importancia. En carta 
dirigida a su amigo a José Antonio Donoso, fechada el 7 diciembre 1 863, 

expresa: 

¿Necesitaré decirte que la mayor parte de las escenas y de 
los tipos de El Ideal de un Calavera son tomados de la 
realidad? Tu sabes, o te lo diré por si lo ignoras, que desde 
que escribí Lo. aritmética en el amor, es decir, desde que 
escribí la primera novela a la que yo doy el carácter de 
literatura chilena, he tenido por principio copiar los accidentes 
de la vida en cuanto el arte lo permite. Este principio lo he 
aplicado con especial esmero en El Ideal de un Calavera39. 
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35 .  Garrido 1 979: 204-21 2. 

36. González y Rolle 2005 . .  

37. González y Rolle 2005: 

9 1 .  

38. Genette 1985: 2 1 9-269. 

39. Femández Larraín 199 1 :  
5 1 .  
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40. En Martín Rivas el autor 
traslada al héroe a mediados 
de siglo, periodo crítico de la 
creación y acción de la 
Sociedad de la Igualdad: El 
ideal de un calavera 
transcurre en la década de 
1 830, periodo portal iano y de 
prepara ti vos de la guerra 
contra la Confederación Perú­
Boliviana; El loco Estero, se 
contextualiza a partir de la  
Victoria de Yungay ( 1 839) y 
recoge la Batalla de Lircay 
( 1 830); Durante la 
Reconquista se centra en el 
período de dicho nombre 
( 1 8 1 4- 1 7), con los 
gobernadores españoles 
Mariano Osorio y Francisco 
Casirniro Marcó del Pom. 

4 1 .  Pereira Salas 1 94 l : XIII. 

42. Merino 1 979: 68-87. 

43. Pereira Salas 1 94 1 :  244. 

44. Blest Gana 1 999: 205. 

45. Pereira Salas 1 959: 89. 
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Consecuente con sus palabras, desde e l  punto de vista narrativo e s  evidente 
que en esas obras así como en otras -Martín Rivas ( 1 862), Durante la 

Reconquista ( 1 897) y El loco Estero ( 1909)- hubo una determinación expresa 
de ahondar en los rasgos sociales, en las escenas costumbristas y en l a  
incorporación d e l  marco referencial temporal v inculado a hechos d e  l a  
historia d e  Chile40. Esa visión más integral, q u e  persigue profundizar en l a  
verosimilitud, en parte, explica q u e  l a s  referencias utilizadas en beneficio 
de la historia musical provengan principalmente de aquel l as novelas. 

Estas particularidades fueron observadas por la pluma de Eugenjo Pereira 
Salas con carácter documental, como i mplíc i tamente manifiesta en la 
"Advertencia preliminar" de su fundacional l ibro Los orígenes del arte 

musical en Chile ( 1 94 1  ) :  

La presente obra está basada en J a  prolija i nvestigación 
realizada en archivos, bibliotecas y papeles privados, lo que 
da al l i bro un carácter netamente histórico, y en parte, de 
arqueología musical. Hay aquí más hechos que doctrinas. El 
autor ha preferido dejar hablar a los documentos que rellenar 
los vacíos con retórica e imaginación4 1 .  

Este investigador, "fundador de la historiografía musical en Chile", como 
bien dice Merino42, en esta obra así como en otros trabajos canónicos, como 
la Historia de la música en Chile 1850-1900 ( 1 957) y algunos de los artículos, 
utiliza descripciones y comentarios del novelista -especialmente de El ideal 

de un calavera- para apoyar sus planteamientos sobre diferentes materias 
vinculadas a la tradición -al igual que los autores anteriores-, como se verá 
a continuación a través de la primera de las obras mencionada.  

Sobre la danza del aire, Pereira afirma que B lest Gana la describe en dicha 
novela "como uno de los bailes populares en 1 863"43. Sin embargo, la 
confrontación con l a  obra remite a u n  narrador explícito en señalar: 

Sonaron la guitarra y el rabel y las voces nasales de las 
cantoras, entonando u n  verso de este baile [el aire] casi 
completamente olvidado en el día [ 1 863], pero que entonces 
gozaba de gran popularidad [ca. 1 836]44. 

La ficción está ambientada en la década de 1 830, pero Ja información aditiva 
remite a la época de Ja escritura ( 1 863), marcando así una diferenciación 
temporal de la práctica de la danza. ¿Podemos suponer que hay un error de 
imprenta y se trastocó la fecha: 1 863 en lugar de 1 836? No conocemos fe 
de erratas del libro, pero el propio Pereira se encarga de enmendar el eventual 
error t ipográfico -o el propio- en otro artículo, especificando que el aire 

"fue muy popular entre los años 1 830 y 1 860"45 , como lo consigna e l  
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novelista y otros estudios especializados46. No obstante, en un trabajo muy 
posterior (ya póstumo), "Vida musical en Chile en el siglo XIX" ( 1 982)47, 

aunque no incluye referencias directas a Blest Gana, vuelve a remitir a la 
información sobre las danzas consignada en la primera de las publicaciones48. 
En la escueta referencia a la "eclosión de nuevas formas coreográficas" 
republicanas -cielito, sajuriana, cuándo y aire-, en nota 1 4  a pie de página, 
señala: "Panorama evolutivo de las danzas en E. Pereira Salas, Los orígenes 

del Arte Musical en Chile, Cap. XVI: El desarrollo popular de la danza y 
la música popular." 

El siguiente ejemplo está relacionado al baile del cuando. Entre los antecedentes 
que apona, Pereira adviene que hacia 1 840 la danza comienza su declinación 
en la urbe para refugiarse en el campo y que finalizando los años cincuenta 
Felix Maynard la vio bailar en Concepción. Inmediatamente después, 
omitiendo l a  fuente, señala escuetamente: "En 1 868 su decadencia es 
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46. Arredondo 1999 tomo 
1 :  146; Rican 1 999 tomo 3 :  
363-370. 

47. Pereira Salas 1982: 237-
259. 

48. Pereira Salas 1982: 240. 

comentada por B lest Gana"49. 49. Pereira Salas 194 1 :  263. 

El autor nuevamente recurre a la novela El ideal de un calavera, la única 
del escritor que nombra esta danza, en el mismo episodio que el aire. Varios 
aspectos l laman la atención: primero, la arbitrariedad de la fecha que 
proporciona Pereira - 1 868- ya que no coincide ni con la época de ambientación 
de la ficción, ni con Ja data de escritura y de la publicación, ni tampoco con 
ninguna otra obra de B lest Gana, debido a que en esa época prácticamente 
había suspendido su actividad l iteraria; y, segundo, aun cuando está 
documentado que el cuando ya se bailaba poco hacia la segunda mitad del 
XIX, lo cierto es que B lest Gana no comenta nada -ni de su vigencia ni  de 
su decadencia- y sólo es explícito en cuanto al aire, como se pudo apreciar 
en la cita de apertura de este artículo y consta en la versión original del 
episodio completo5o. 

Siempre siguiendo a Pereira, con la misma obra y en Los orígenes del arte 

musical en Chile, apunta que Blest Gana, en 1 863, realiza una "admirable" 
descripción de la "cueca", a lo que sigue la transcripción de un largo episodio 
de la novela que describe pasos, gritos de animación, la gracia de la bailarina, 
etc.5 1 . La lectura del texto es muy detallada y proporciona una imagen muy 
vívida de una danza que, sin duda, evoca a la cueca. Además, a modo de 
corolario del episodio citado -con más precaución que González y Rolle-
agrega un comentario a la afirmación de B lest Gana -consignada al inicio 
de este texto- apuntando: "Y B lest Gana, en tono profético decía, que entre 
todos los bailes era el único <que ha sobrevivido y sobrevivirá a l a  

50. Ver Blest Gana 1 999: 
203-208. 

5 1 .  Pereira Salas 1 94 1  : 283-
284. 

transformación gradual que ha venido operándose en nuestras costumbres>"52. 52. Pereira Salas 1 94 1 :  284. 

Volviendo al episodio transcrito por Pereira, su cotejo con la obra literaria 
comprueba -no sin sorpresa- que el fragmento escogido por el historiador 
corresponde a la extensa descripción que Blest Gana realiza del aire (que 
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53. Blest Gana 1999: 206. 

54. Al pasar por tu ventana 
/ Me lirasre un limón! El 
agrio me dio en los ojos/ Y 
el Zumo en el corazón . .. B lest 
Gana 1999: 206-207. 

55. Ver síntesis de visiones 
en Claro y otros 1994: 4 1 -
47. 

56. B test Gana 1 998: 1 3 1 .  

57. Pereira Salas 1 955: 37-
48 . .  

58. Pereira Salas 1955: 42 . . 

59. Pereira Salas 1955: 42. 

60. Ver Blest Gana 1999: 
256 .. 
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y a  mencionamos) y n o  a l  d e  una "cueca" o zamacueca. E l  narrador de l a  
novela e s  tan preciso que, incluso, entre los versos típicos de animación 
inserta uno que dice "Aire, aire, no sé si me moriré"53 y, recalcando que se 
trata de esta danza, cierra el episodio indicando que terminado e l  primer pie, 
la protagonista del baile le dirigió a su acompañante u n  verso "muy usado 
en el aire"54, incluyendo, además, una cuarteta. Por otro lado, el narrador 
nunca habla de "cueca", sino de zamacueca, como consta en la cita con que 
iniciamos este texto, que es la que sirve de encabezamiento para toda l a 
descripción del episodio en la novela. La importancia de esta aclaración no 
es menor ya que, como se sabe, la relación entre la zamacueca y cueca es 
discutida e incierta, habiendo generado hipótesis diversas55. Pero además, 
queremos hacer notar que la única vez que B lest Gana utiliza el término 
"cueca" se encuentra en otra novela, Martín Rivas. y solo lo hace en una 
oportunidad56. 

Entre los artículos que Pereira publicó en Revista Musical Chilena, 

seleccionamos "Los villancicos chilenos"57. Como en el  caso anterior, 
utiliza un episodio completo como fuente para demostrar la permanencia de 
la tradicional práctica de realizar esmerados y lucidos nacimientos en las 
casas privadas, pese a las prohibiciones de los Concilios Diocesanos de 
mediados del siglo XVIII58 . "La costumbre -dice Pereira- continuó 
ininterrumpidamente hasta la mitad del siglo XIX. Ninguna descripción más 
acertada de ella que la que nos ha dejado el gran escritor chileno don Alberto 
B lest Gana en su novela <El Ideal de un Calavera>"59, y a continuación 
incluye solo aquellos fragmentos específicos de la descripción de los "pasos" 
(escenas) de un episodio de la obra, de modo similar -aunque no exactamente 
igual- a lo que hiciera Pablo Garrido con Martín Rivas al referirse la presencia 
de la zamacueca en las Fiesta Patrias. 

Tanto el artículo, en general, como el episodio, en particular, es muy didáctico 
y la omisión de otras apreciaciones que contiene la versión original no alteran 
el contenido costumbrista del cuadro del nacimiento propiamente tal, aunque 
sí aportan en cuanto a prácticas de la tradición o bien dan cuenta de la visión 
del mundo del narrador-emisor60. Sin embargo, el lector del texto de Pereira 
no es prevenido de las exclusiones. La ausencia de registro de la edición 
utilizada impide constatar si efectuó una suerte de "adecuación" en pro de 
una referencia más "clara", o bien se trata de una de las tantas versiones 
cuyo (des)criterio editorial elimina arbitrariamente partes -comúnmente 
digresiones- de los extensos fragmentos descriptivos. 

3. Comentarios finales 

Como se puede advertir, en general, las referencias complementan o suplen 
datos sobre materias cuyas fuentes son dispersas, indirectas y escasamente 
documentadas y(o) registradas en una partitura, como es la música popular 
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o las tradiciones decimonónicas. La intención de revelar parte de una memoria 

desperdigada y fragmentaria, que contribuye a completar el mapa de nuestra 

identidad, queda así estampada implícitamente por parte de los autores, lo 

mismo que el compromiso del historiador de desplegar todo su esfuerzo para 

demostrar que un hecho sucedió. Sin embargo, como anota Barthes,  una de 

las diferencias entre el discurso histórico y el de la ficción realista es que 

en el primero "el hecho histórico está l ingüísticamente ligado a un privilegio 

del ser: se cuenta lo que ha sido, no lo que no ha sido o lo que ha sido 
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dudoso"6l ,  en cambio en la ficción hay una historia -que puede o no haber 6 1 . Banhes 1 987 a: 1 7 1 .  

sido-, desarrollada e n  u n  contexto de descripciones real istas -a veces muy 

exhaustivas· que obedecen al imperativo de la verosimilitud, lo que no 

significa que lo contrario sea imposible62. Paralelamente, cabe considerar 

otros aspectos que, particularmente en el caso de la novela, son fundamentales: 

la focalización y la perspectiva, en términos de Genette63. Dicho de un modo 

simple, dónde se ubica y cuál es el punto de vista que adopta un narrador -

que es el que describe (y que no necesariamente implica que sea el del autor)-, 

lo que además, de paso, involucra la temporalidad, tanto de la narración 

como de la escritura. En los relatos, Blest Gana permanentemente yuxtapone 

la primera (pasado) con la segunda (presente). 

Con esto apuntamos a la interpretación de estas fuentes no solo desde la 

perspectiva del efecto de realidad, del dato concreto, desligado de su contexto, 

sino en virtud de los recursos narrativos que le son propios. Por ejemplo, 

aún cuando está documentada la presencia de la zamacueca en los salones 

de la elite, nos preguntamos -entre otras interpretaciones- si la aseveración 

sobre la seriedad con que ésta era bailada en ellos en 1 8 1 4, a la cual alude 

Acevedo Hemández en Durante la Reconquista64, no es más bien una irónica 

metáfora de la sociedad, cruzada por un referente histórico que apunta más 

a un modo de ser propio del coloniaje -crítica frecuente en obras blestganianas­

que a una fecha determinada. Recuérdese que se trata de una novela histórica 

y, como señala Gotschlich, "si la novela crea mundos con mayor o menor 

grado de referencialidad, sus aserciones valen como discurso l i terario que 

como tal supera siempre el tipo de aseveraciones verificativas en relación 

extratextual"65. Desde el punto de vista musicológico, la afirmación resulta, 

al menos, cuestionable: la ficción se desarrolla en 1 8 1 4, él publica en 1 891í6 

y, pese a que no hay estudios concluyentes, varios autores concuerda en 

fechar la llegada de zamacueca a Chile en la década de 1 82067. De igual 

modo, pero desde otro ángulo, también son discutibles, e incluso erróneas 

-como se vio-, algunas interpretaciones tanto de contenido como temporales 

por parte de Pereira Salas. 

No solo es lícito sino deseable trabajar con obras literarias u otras producciones 

artísticas y de la cultura que permitan comprender mejor la mentalidad o la 

representación de determinas expresiones, espacios o épocas. De hecho, 

desde hace varias décadas, los estudios culturales propician dichos vínculos. 

62. Banhes 1 987 b: 1 86. 

63. Genene l985: 2 19-269. 

64. También se recurre a la 
misma cita de Hemández en 

un trabajo sobre el humor y 
la seriedad en la sociedad 
chilena decimonónica de 
Salinas y otros. Al respecto 
se señala: "La aristocracia 
para interpretar el baile 
nacional lo transformó en una 
respetable danza de salón. En 
1 897 Blest Gana recordó que 
la elite bailaba la zarnacueca 
<con gran seriedad en el 
rostro y compostura en los 
movimientos. corno ha de ser 
la zarnacueca de sociedad>". 
Salinas y otros 200 1 :50. 

65 . Gotschlich 1992: 61 .  

66. Aún cuando se sabe que 
comenzó esta novela histórica 
en la década de 1 860, 
posteriormente la reelaboró 
publicando en la fecha 
señalada. 

67. Ver Claro y otros 
1 994: 4 1 -47. 
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Sin embargo, y aún cuando para la historiografía actual el concepto de fuente 

es cada vez más amplio, tema que no ponemos en tela de juicio, nos interesa 

subrayar que la literatura -al igual que la música- tiene sus propias técnicas, 

recursos y estrategias narrativas de representación, razón de sobra para 

afrontar que la literalidad del texto es insuficiente. 

Un estudio acucioso sobre la l iteratura de Alberto B lest Gana nos permitió 

constatar que el autor, por lo general ,  es certero y minucioso en las 

descripciones de lugares, ambientes, tipos humanos y, para nuestros efectos, 

de prácticas musicales68. Recordamos que este rasgo tuvo un fundamento 

en el ideario literario que él se trazó. Desde esta óptica, la narrativa del autot; 

así como la  de otros, se presenta como u n  eventual dialogante para la 

musicología. Los maridajes música en la l iteratura así como literatura en la 

música son tan ancestrales como frecuentes y, sin duda, pueden iluminar 

caminos para una historia de la música más interpretativa, en la que converjan 

diferentes voces. Sin embargo, la novelística de Blest Gana -o de cualquier 

otro autor- es más que meras descripciones de "la realidad"; es un campo 

simbólico de resignificación de la realidad, lo cual interpela a una mirada 

más atenta. 

El vínculo con otras disciplinas plantea desafíos, y uno ineludible es atender 

a los métodos y técnicas de análisis de sus productos; en el caso que nos 

ocupa, por ejemplo, de la narratología, del análisis estructural o semiótico 

del texto, de su actualización, u otros que surgen de la teoría crítica. En este 

sentido, la musicología ha recogido propuestas teóricas y metodológicas de 

la crítica literaria, de la sociología o de la antropología, entre varias, que han 

generando nuevas visiones. Pero, acotándolo al tema en discusión y desde 

nuestro punto de vista, esta alianza implica un quehacer investigativo que, 

por una parte, no vulnere la naturaleza de la propia literatura (campo minado, 

por sus múltiples perspectivas) y, por otro, tampoco los objetivos propios 

de las diferentes áreas de la disciplina musicológica -historia, análisis, teoría, 

etc-. 

Con toda legitimidad, habrá quienes se pregunten cuáles son esos objetivos 

propios, asunto que, aquí, escapa a los objetivos aquí propuestos. La apertura 

de la musicología a una diversidad de objetos de estudio ha conducido a una 

rearticulación permanente y, con ello, a la adopción de nuevas metodologías 

y enfoques. Pese a esto, y desde el quehacer y las necesidades específicas 

- a veces urgentes- de nuestros contextos, sigue siendo prioritario historizar, 

teorizar, analizar, transcribir y editar, etc., conjugando v isiones ya entronizadas, 

aunque no por ello necesariamente obsoletas, con otras más recientes, 

tampoco por eso más efectivas. Dos trabajos, de reciente data y distinto 

enfoque, "Canon, hegemonía y experiencia estética: algunas reflexiones" de 

Ornar Corrado y "Canon musical y canon musicológico desde una perspectiva 

de la música chilena" de Luis Merino, apuntan concretamente hacia esta 
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última problemática, dejando al descubierto, una vez más, la necesidad de 

profu n dizar l a  reflexión sobre tan v igente como abierto tema.  

Bibliografía 

Acevedo Hemández, Antonio. 1953. La cueca, Orígenes, Historia y Antología, 

Santiago: Editorial Nacimiento. 

B arthes, Roland. 1 987 a.  "El discurso de la historia", en El susurro del 

lenguaje. Más allá de las palabras y la escritura, Barcelona: 

Paidos Comunicación, pp. 1 63- 1 77 .  

___ . 1 987 b. "El efecto de realidad", en El susurro del lenguaje. Más 

allá de las palabras y la escritura, B arcelona: Paidós 

Comunicación, pp. 1 79- 1 87 .  

B lest Gana, Alberto. 1 956. "Literatura chilena. Algunas consideraciones 

sobres ella"[ l 86 1 ] ,  reproducido en A lberto B lest Gana, El Jefe 

de la familia y otras páginas (Recopilación e introducción de 

Raúl  S i l v a  Castro) ,  S an t iago : Z ig-Zag, p p .  455-472 .  

___ . 1 998.  Martín Rivas, Madrid: Cátedra. 

______ . 1 999. El ideal de una calavera, Santiago : Andrés Bello.  

Casares Rodicio, Emilio (ed). 1 999-2002. Diccionario de la Música Española 

e Hispanoamericana, Madrid: Sociedad General de Autores y 
Editores. 

Claro,  S amue l .  1 97 9 .  Oyendo a Chile, S antiago:  Andrés B e l l o .  

Claro, Samuel y Jorge Urrutia. 1 973. Historia de la música e n  Chile, Santiago: 

Orbe. 

Claro, Samuel y otros. 1994. Chilena o cueca tradicional, Santiago: Ediciones 

Universidad Católica de Chile. 

Corrado, Ornar. 2004/20005 .  "Canon, hegemonía y experiencia estética: 

algunas reflexiones", en Revista Argentina de Musicología, 

B uenos Aires: Asociación Argentina de Musicología, Nº 5 -6, 

pp. 1 7-44. 

Foresti, Carlos y otros. 1 999. La Narrativa Chilena. Desde la Independencia 

hasta la Guerra del Pacifico, Santiago:Andrés Bello, tomo I. 

E S T U D I O S  



E S T U D I O S  E ntre la real idad y la f icción . . .  7 1  

Garrido, Pablo. 1979. Historial de la cueca, Valparaíso: Ediciones Universitarias 
de Valparaíso. 

Genette, Gérard. 1 985. Figuras lll (Traducción de Osear Manzano), Lumen. 

González, Juan Pablo y Claudio Rolle. 2005. Historia social de la música 

popular en Chile, 1 890 1 950, S antiago, Ediciones de la 
Universidad Católica de Chile. 

Gotschlich, Guil lermo. 1 992. El realismo en la novela de Blest Gana, 

Santiago: Red Internacional del Libro. 

Lastarria, José Victorino. 200 ! .Recuerdos literarios, Santiago: LOM. 

Merino, Luis. 1979. "Don Eugenio Pereira Salas ( 1 904- 1 979). Fundador de 
la historiografía musical en Chile", RMCh, XXXIIl/148 (octubre­
diciembre), pp. 68-87. 

___ . 2006. "Canon musical y canon musicológico desde una perspectiva 
de la música chilena", en Revista Musical Chilena, LX/205 

(enero-junio), pp. 26-33 .  

Oviedo, José Miguel. 1 997. Historia de la literatura hispanoamericana, 

Madrid: A lianza, vol. 2. 

Peña Fuenzalida, Carmen.  1 988.  " Música en Chile durante el siglo XIX", 
en Música. Enciclopedia Temática de Chile, Santiago: Revista 
Ercilla, tomo 2 1 ,  pp. 5-38. 

___ . 2006. "Visión de la sociedad urbana chilena decimonónica: análisis 
e interpretación de los episodios narrativos referidos a reuniones 
y celebraciones privadas y públicas en la obra de Alberto Blest 
Gana ( 1 830- 1 920)". Tesis para optar al grado académico de 
Magíster en Humanidades, Santiago: Universidad Adolfo Ibáñez. 

Pereira Salas, Eugenio. 194 1 .  Los orígenes del arte musical en Chile, Santiago: 
Imprenta Universitaria. 

1 946 "La navidad y sus maitines", en Revista Musical Chilena, 

1/9 (enero), pp. 47-48. 

___ . 1 955 .  "Los villancicos chilenos'', en Revista Musical Chilena, 

1 0/5 1 (octubre),  pp .37-48 . 

1 957 .  Historia de la Música en Chile ( 1850-1900), Santiago: 
Publicaciones de la Universidad de Chile. 



72 

___ . 1 959. "Consideraciones sobre el folklore en Chile", Revista Musical 

Chilena, X I I I/68 ( n oviembre-di c i em b re ) ,  p p .  8 3 - 9 2 .  

1982. "Vida musical en Chile en el siglo XIX", Die Musikkulturen 

Lateinamerikas im 1 9. Jahrhundert (Studien zur Musikgeschichte 

des 1 9, Band 57), Regensburg, Gustav Bosse Verlag, pp. 237-
259. 

Poblete, Juan. 2000. "La lectura de la sociabilidad y sociabilidad de la lectura: 
la novela y las costumbres nacionales en el siglo XIX", Revista 

de Crítica literaria Latinoamericana, XXVI/52 (2º semestre), 
Lima- Hannover: Latinoamericana Editores ,  pp. 1 1 -34.  

Salinas, Maximiliano y otros. 200 1 .  El que ríe último . . .  , Santiago: Editorial 
Universitaria. 

Subercaseaux, Bernardo. 1 997. Historia de las ideas y la cultura en Chile. 

Sociedad y cultura liberal en el siglo XIX: J. V. Lastarria, Santiago: 
Editorial Universitaria, tomo I .  

Vicuña, Manuel. 200 1 .  La belle époque Chilena. Alta sociedad y mujeres 

de elite en el cambio de siglo, Santiago: Editorial Sudamericana. 

E S T U D I O S  




